Ntyra se exhibe, dt 10a 19 horas, en el Museo Carrillo Gil (R«vo- oio lutai aiyontnnj. t.»v« con- uo». oo iiauid acaoaao le del. El estilo ya definido de de nuestros programas oe re 

luctón 1608). tares llegan a la ciudad y se en- guerra contra los indios, cantor de tangos lo Impuso él", dio". | 

Algo que agregar 

Mauricio Ciechanower 


En el aniversario de la muerte de Gardel, 
Victor Roura publicó urta documentada co- 
kimrta a prop^ho de esa efeméríde ÍGardai. 
historiador inesperado). En ella recurre a urta 
variada bibliografia y testimonios cuyo enfo¬ 
que, conx) no podía ser mer>os, gira en tomo o 

Í un reducido número de cuestiones relativas al 
historial del intérprete. Datos, manifesta- 
ciortes y juicios, no cabe duda, valiosos y 
esclarecedores. Entendemos, eso s/. que me¬ 
recen ser ampliados para urta evaluación más 
afinada. 

Punto de partida para esa aproximación, un 
tranx) del libro Garios Garda/, de Blas Mata- 
moro En él se lee: "Gardel cuhivaen vida la os¬ 
curidad en cuanto a sus ascerxfíentes y orige-*: 
I rtes. Asi es que su existencia se va poblando 
de entradas prohibidas, misterios y lugares ve¬ 
dados. Hay intimidades que GardeKsólo com¬ 
pane cortsigo mismo...". Difusos-entretelo- 
nes, agreguemos, que conforman gran pana 
de su biografia. t 

Varios rubros de su vida exhiben ese perfil 
nebuloso. Abanico artcfo y vanado que irtsu- 
me suficientespégirtas ^ i^rrtesto Sébatofran¬ 
co, discusión Y c/ave): hipótesis referidas a su 
lugar de nacimiento, causales intervínientes 
en el accidente de MedeUín. su publicada ima-' 
gen y carisma. su conducta y vida Intima. Una 
franja que puede ensancharse a los terrenos 
o* la particular relación crm su madre, a los 
múltiples* romances, al monto de su fonurta, 
al de los pleitos que ésta misma rrxtcivars tras 
de su muene, a las fabulosas dfras nrtanejadas 
en cuanto a derechos de autor y venta de dis¬ 
cos. a sus convicciones, o no, en el campo 
político. Sintético enunciado de capítulos que 
expone un paixxama vastísimo. Igual a lo 
acontecido con la columna de Roura. es impo¬ 
sible abarcar todos ellos, ni aun pardalmeme. 
por lógicas razones de espacio. De todas for- 
•ñas, cortvierte invocar ciertas precisiones que 
tfvan para dar sustento a este trabajo. Al me- 
K». mediante algur^os botones de muestra. 

Junto a otros acercamientos de índole 


política, se transcribe en dicho articulo, con 
autoría de Zubillaga. que "Gardel fue un ins¬ 
trumento de la ideología conservadora, que lo 
explotó en su ber>eficio". enurKíándose cier¬ 
tos factores "que incidieron para que así 
fuera". Frente a este sellalamiento. cabe re¬ 
currir a Oscar del Priore (E! Tango, da ViHo/do 
a PiaizoMa), quien enfrenta a "los críticos que 
le imputan (a Gardel) haber cantado en los co¬ 
mités conservadores", al conferirle mucho 
mayor peso a la "tarea revolucionaria" del 
cantante, "visto desde un punto de vista 
político cultural". O a Edmurtdo Eichelbaum 
ÍLa Historia dei Tango, volumen IX), cuando 
escribe: "en cuanto a sus ideas políticas, 
sobre lo que mucho se escribió sin esclarecer 
casi nada. rT>e consta que a fines de la década 
, de los 40 aún se conservaba su Ocha de afi¬ 
liado en el centro socialista de..." (y ofrece los 
datos). Tampoco en este aspecto hizo jamás 
(Gardel) ostentación algurta", 

Prosigamos con el juego de voces disertan¬ 
tes. En su libro, Sábato recoge el testimonio 
de Vicente Padula a propósito de otra contra¬ 
vertida faceta gardeliana: la de voraz conquis¬ 
tador de mujeres. Padula expresa que "ha sido 
en rtuestro pab. posiblemente, el actor que 
más admiradoras ha tenido. En Parb, mejor no 
hablar, y en cuanto a Nueva Yoric, no es nece¬ 
sario merKionario". Sobre temática similar, el 
periodista Chas de Cruz consulta a Gardel (B 
Sup/amento), febrero de 1933) y el (dolo evade 
con astucia el interrogante. De todos modos, 
el cronista pinta de esta forma lo-de su fama 
de rompe-corazones femeninos: "...cloróticas 
herederas, de físico llamativo y mentalidad 


estragada; princesas de rancios blasones; mu¬ 
jeres de toda casta y pelaje, persiguen a Gar¬ 
del...-Se enloquecen por él, por sus can- 
ciortes, por su apostura de muchacho criollo, 
un poco cínico y un poco guapo, pero que sa¬ 
be terter corazón a tiempo". 

Vereda de enfrente: en Gerona. Espaha, es 
entrevistado José Plaja (Gente, 31, Xll, 81), 
secretario, intérprete y amigo de Gardel, 
sobreviviente del fatal derrumbe aéreo. Se le 
consulta sobre ese mismo asunto (Si "era muy 
pintón" el cantante) y resportde: "Sí. SI. Pero 
tampoco crea que tenia que sacarse las muje¬ 
res de encima", y agrega posferíormente: 
"Gardel hablaba mucho de caballos y de una 
mujer en Niza, pero me parece que era un des¬ 
piste que quería damos. Era pane de la propa¬ 
ganda que hacen los anistas. Creo que fue en 
Pueno Rico que se mandó un cable firmado 
por Gardel dirigido a una tal Nícole, pero nadie 
sabia quien era esa chica. Se pensó que era un 
truco publicitario . y que quien recibiría el 
cable, esa Nicote, era un amigo de Gardel. To¬ 
do para dar más sensación de los amores de 
Gardel". 

A través de este par de venientes —política 
y sentimental — , detenemos la marcha por 
sobre la vorágine que envuelve la figura garde¬ 
liana desde hace tantos aftos. Acentuada a 
panir del hecho trágico que trastoca la me¬ 
diana normalidad de su historia personal hasta 
hacerla ascender a lo legendario. Tras lo 
expresado por Julio Mafud en su Sociología 
de! tango ("(.^ muene es necesaria para todo 
héroe mitológico. Lo deslastra de lo humano y 
lo terrenal y lo eleva al nivel de lo divino y eter¬ 


no"), cabe afirmar que el tamaflo del mito gar- 1 
deliaru) es el que no admite discusior>ea. El 
que supera. holoadan>ente. anécdotas cieñas, I 
creíbles o fabricadas, coinciderteias y contra- | 
dicciones, a detractores y apologistas. B que. I 
en el fondo. determir\a su cíclica resurrección. I 

Una enorme bibliografía recoge todo esa 
misterioso sonido de Irxfole mítica. Aquella 
que, a fin da cuentas, "Gardel sólo compana 
consigo mismo", al decir de Matamoro. No es 
ni mejor ni peor que la seleccionada por Roura 
con objetividad y desapasionamiento. Con¬ 
tiene ángulos, ópticas, apreciaciones, juicios, 
tendencias disímiles, y profundidad o superfi¬ 
cialidad en las investigaciones. 

En ese sentido, si quisiéramos cerrar esta 
nota en forma casi jocosa, convendría re¬ 
currir a las expresiones de Miguel Bavio Es- 
quiu (Juan Mondiola) cuando apuntara: "Ha¬ 
ce rato que ya no hablo de Gardel. No quería 
hacerlo por dos razones: una, porque es muy 
fácil hacerse cartel a costa del finado; y otra, 
porque me revientan los caraduras que han 
encontrado un rebusque fenómeno explotan¬ 
do la memoria de £/ Hombre”. Por el contra¬ 
rio, y con ánimo de otorgarle visos de mayor 
seriedad, optamos por transcribir, del mismo 
libro de Sábato, que Gardel se ofrece a los 
ojos de la posteridad como un constante enig¬ 
ma. Las versiones más contradictorias se aso¬ 
cian a su nombre y hasta un grado en que pa¬ 
rece imposible averiguar dónde está la verdad. 
dórKfa empieza la fábula. El caso Gardel ha ori¬ 
ginado una amplia literatura donde se incluyen 
anécdotas falsas y auténticas, opiniortes fun¬ 
dadas o arbitrarias, valoraciones muy diver¬ 
sas. Aunque toda esa literatura coincide en 
destacar lo esencial: la singularidad espiritual y 
artística del cantor...". 

Esta última frase, para su legión de admira¬ 
dores, posiblemente sea la de mayor 
comprensión y significado. La que rescata su 
legado de cantor arquetípico, al compás de 
cualquier aparato de sonido que continúe emi¬ 
tiendo su insuperado mensaje tanguero. 









